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Primera lectura: Éx 12, 1-8.11-14 

Salmo: Sal 115,12-13.15-16bc.17-18 

Segunda lectura: 1Co 11,23-26 

Evangelio: Jn 13,1-15 

 

El Jueves Santo está marcado por tres realidades que se conjugan 

dinámicamente en la fe de los creyentes: el mandamiento del amor, la institución 

de la Eucaristía y el don del sacerdocio ministerial. Las tres realidades tienen 

como horizonte la pasión, muerte y resurrección del Señor que se celebrarán el 

viernes, sábado y Domingo siguientes.  

Mirando desde la óptica pascual esta bella celebración, propongo tres puntos 

para meditar sintetizados en tres palabras entrelazadas por la entrega total de Jesús 

en la cruz: AMOR, EUCARISTÍA, SACERDOCIO. 

 

1. El AMOR en clave de entrega y servicio 

2. La EUCARISTÍA sacramento del amor 

3. El SACERDOCIO: ministerio de amor 

 

1. El AMOR en clave de entrega y servicio 

La liturgia de la Iglesia podría haber elegido muchos textos del Evangelio para 

este día en clave de AMOR. Tanto Juan como los sinópticos tienen muchos 

relatos donde se habla del AMOR de Dios. Sin embargo, hoy tenemos uno que 

no cita la palabra AMOR, pero que en su contenido revela la esencia del 

AMOR: el gesto del lavatorio de pies. En la antigüedad este gesto lo realizaban 

los esclavos en las casas de las personas más poderosas cuando llegaban los 

propietarios o alguna visita ilustre. Jesús se pone en el lugar del esclavo para 

dejar en claro que el AMOR se define por la entrega y el servicio. Ese es el 

AMOR de Dios, es el AMOR según Dios y es el AMOR que debemos llevar 

adelante los seres humanos. Un amor que no es de frases hechas, no es de solo 

imágenes de estampitas sino de una entrega y compromiso real ante el 

hermano. Dios nos lava los pies AMÁNDONOS y nos da las fuerzas necesarias 

para que nos AMEMOS los unos a los otros lavándonos recíprocamente los pies 

siguiendo su ejemplo. 

¿Qué implica para mí la palabra AMOR? ¿Cómo recibo el mandamiento del 

AMOR de Jesús? ¿Qué me impacta del lavatorio de pies del Señor? ¿Estoy 

AMANDO en serio? ¿Mi AMOR se traduce en entrega y compromiso 

cotidiano? ¿En qué situaciones me cuesta AMAR más? ¿Descubro que el 

perdón es una forma plena de AMOR? 

 

2. La EUCARISTÍA sacramento del amor 

Amar no es fácil. Amar en serio y como Dios nos pide es difícil y complejo. 

Solo es posible amar siempre si estamos profundamente unidos a Dios. Por eso 



Dios nos regala el sacramento de la EUCARISTÍA como memorial pleno de su 

presencia en nosotros. La EUCARISTÍA es el alimento del amor, el alimento 

para realmente unirnos a Dios y amar a nuestros hermanos. Recordemos la 

expresión del Concilio Vaticano II que, en continuidad con toda la tradición de 

la Iglesia, nos recuerda que la EUCARISTÍA es fuente y culmen de la vida 

cristiana (cf. SC 10; LG 11). La EUCARISTÍA como sacramento del amor 

anima nuestro espíritu para que siempre podamos amar como Cristo nos amó. 

¿Busco unirme al Señor para amar en serio? ¿Capto el sentido de la 

EUCARISTÍA como sacramento del amor? ¿Cómo es mi vivencia habitual de la 

EUCARISTÍA…?, ¿está conectada con la vida cotidiana?, ¿purifica mi corazón 

para amar como Dios me pide? ¿Catequizo a los demás explicando la 

EUCARISTÍA como sacramento del amor? ¿Dejo que la EUCARISTÍA marque 

el inicio y la culminación de mi semana? 

 

3. El SACERDOCIO: ministerio de amor 

En la Iglesia Católica, el misterio de Cristo realmente presente en el Pan y el 

Vino, en la Eucaristía, es posible gracias a la institución del SACERDOCIO 

ministerial. El Señor Jesús sigue eligiendo varones frágiles y pecadores, los 

SACERDOTES, para que misteriosamente lo hagan presente en medio de su 

Pueblo a través de la celebración de la Eucaristía. En el SACERDOTE se 

conjugan la grandeza y la pequeñez. La grandeza del ministerio de amor que 

solo por gracia de Dios tienen que llevar adelante, no solo consagrando el 

Cuerpo de Cristo sino siendo imagen del Buen Pastor al servicio de todo el 

Pueblo, especialmente los más pobres y vulnerables. La pequeñez de la finitud y 

debilidad de la humanidad del SACERDOTE. Humanidad que está llamada a 

ser puente de encuentro con Cristo y, damos gracias a Dios, porque muchos 

SACERDOTES realmente así lo hacen en su servicio cotidiano. Humanidad 

pecadora que, algunas veces, desfigura el rostro de Cristo por los pecados de los 

SACERDOTES. En algún caso incluso por algún delito… En este día pidamos 

por la santificación de los SACERDOTES, demos gracias por lo mucho de bien 

que hacen a nuestro Pueblo y pidamos por las vocaciones SACERDOTALES. 

¿Valoro el SACERDOCIO ministerial en la vida de la Iglesia? ¿Busco 

acompañar a los SACERDOTES que conozco? ¿Agradezco el bien que algunos 

SACERDOTES puntuales y concretos me han hecho y siguen haciendo en mi 

vida? ¿Busco corregir evangélicamente cuando un SACERDOTE se equivoca 

en algún tema? ¿He buscado promover las vocaciones SACERDOTALES para 

que en ninguna comunidad falta un pastor? ¿Conozco los seminaristas, los 

futuros SACERDOTES, de mi diócesis, orden o congregación? 
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